
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 25, 31-46; 
 
CLASE 126 
            A.M.S.E. 
 
El Juicio final 
 
Esta es la última parábola de Jesús que aparece en el Evangelio según san Mateo y no aparece en ningún 
otro Evangelio. Es extraordinaria por su claridad y profundidad y por la manera como retoma y sintetiza 
temas que ya Jesús ha mencionado en discursos y parábolas acerca del fin de los tiempos, el Juicio Final 
(ver Mt 13, 41; 16, 27; 19,28; 24,30-31).  
Jesús plantea lo que sucederá en el Juicio Final, cuando llegue el fin del mundo y todos seamos juzgados en 
el amor, juzgados por nuestras obras. Jesús va a mencionar seis. Cuatro que tienen que ver con las 
necesidades básicas del ser humano, y dos que tienen que ver con la caridad hacia quienes se encuentran 
necesitados de ayuda caritativa. 
 
R E V I S I Ó N      D E S G L O S A D A       D E      Mt 25, 31-46; 
 
25, 31  CUANDO EL HIJO DEL HOMBRE VENGA EN SU GLORIA ACOMPAÑADO DE TODOS 
SUS ÁNGELES, 
 
Hijo del hombre 
Como ya se ha comentado antes, ésta es la expresión que Jesús suele usar para referirse a Sí mismo.  
Por una parte, expresa Su encarnación, Su abajamiento, que se hizo hombre por nosotros; que padeció, que 
dio Su vida por nosotros; y por otra parte tiene resonancias de la profecía de Daniel que anuncia que un 
‘Hijo de hombre’ vendrá con todo poder y gloria al final de los tiempos (ver Dn 7, 13-14) 
 
venga en Su gloria acompañado de todos Sus ángeles 
Como ya lo ha anunciado antes, la Segunda Venida de Cristo no será como la primera, que pasó 
desapercibida para muchos, sino que será gloriosa y nadie podrá dejar de darse cuenta. 
 
ENTONCES SE SENTARÁ EN SU TRONO DE GLORIA. 
 
El trono es una referencia a Su realeza. Jesús es Rey. Y si cuando vino la primera vez, a acercarnos a Su 
Reino, permitió que los reyes y jefes de este mundo lo juzgaran y condenaran, en Su Segunda Venida, Él 
ocupará el trono que le corresponde como Rey del Universo. 
 
25, 32  SERÁN CONGREGADAS DELANTE DE ÉL TODAS LAS NACIONES, 
 
serán congregadas delante de Él 
Es decir, serán llamadas a Su presencia. 
Dios mismo los convocará. (ver Is 66, 18; Jer 3,17)  
 
todas las naciones 
No sólo el pueblo elegido, no sólo Israel, sino serán juzgadas las gentes de todos los tiempos y todos los 
lugares. Nadie escapará al Juicio. 
Ver Jl 4,2 
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Y ÉL SEPARARÁ A LOS UNOS DE LOS OTROS, COMO EL PASTOR SEPARA LAS OVEJAS DE 
LOS CABRITOS. 
 
Esto recuerda lo anunciado en Ez 34, 17; 
 
REFLEXIONA: 
Hasta ahora, Jesús en el mundo hemos convivido bueno y malos, pero en el día del Juicio, seremos 
separados. 
 
25, 33  PONDRÁ LAS OVEJAS A SU DERECHA, Y LOS CABRITOS A SU IZQUIERDA. 
 
Esto recuerda la parábola del trigo y la cizaña (ver Mt 13, 36-43) y la de la red (ver Mt 13, 47-50). 
 
REFLEXIONA: 
Hoy en día a muchos desespera que Dios permita el mal en el mundo, no comprenden que en Su infinita 
misericordia, está dando tiempo, oportunidad de conversión, a todos. Pero que además de misericordioso, es 
justo Juez, y un día vendrá a hacer justicia. 
 
25, 34  ENTONCES DIRÁ EL REY A LOS DE SU DERECHA: ‘VENID, BENDITOS DE MI PADRE, 
RECIBID LA HERENCIA DEL REINO PREPARADO PARA VOSOTROS DESDE LA CREACIÓN 
DEL MUNDO. 
 
venid 
Jesús se hizo cercano, al encarnarse. Ahora Él llamará a acercarse a quienes le pertenecen. 
 
benditos de Mi Padre 
Tiene una implicación de pertenencia. Son de Su padre, los elegidos, los amados por Su Padre.  
 
REFLEXIONA: 
Al final, serán dichosos sólo los que supieron vivir las bienaventuranzas... 
 
Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo 
Es significativo que Jesús menciona que desde que el mundo se creó, se nos preparó un Reino para que 
viviéramos felices, para que fuéramos bienaventurados.  
No es un Reino improvisado... 
 
REFLEXIONA: 
Dios ha preparado con tanta anticipación y con tanto amor Su Reino para que podamos habitarlo y 
disfrutarlo, que sería una verdadera pena dejar esa invitación sin aprovechar... 
 
25, 35 PORQUE TUVE HAMBRE, Y ME DISTEIS DE COMER; TUVE SED, Y ME DISTEIS DE 
BEBER; ERA FORASTERO, Y ME ACOGISTEIS; 25, 36  ESTABA DESNUDO, Y ME VESTISTEIS; 
ENFERMO, Y ME VISITASTEIS; EN LA CÁRCEL, Y VINISTEIS A VERME. 
 
Esto recuerda lo que pide Dios, por boca del profeta Isaías, en Is 58, 7-9; 
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REFLEXIONA: 
Cabe hacer notar que Jesús no los llama benditos porque hicieran algo extraordinario; no terminaron con el 
hambre mundial; no curaron al enfermo; no sacaron al preso de la cárcel. Simplemente hicieron lo que 
podían hacer, lo que estaba a su alcance; quizá parecía insignificante, darle un platito de guisado a un 
mendigo, o regalarle una prenda de ropa a un indigente que tiritaba de frío, pero a los ojos de Dios no era 
insignificante. 
 
REFLEXIONA: 
No es que por sus méritos ganen el Reino, sino que por sus obras demuestran que han aceptado el Reino, 
que son sus ciudadanos. Como dirá el apóstol Santiago, demuestran con sus obras, su fe (ver Stg 2, 14-26). 
 
REFLEXIONA: 
“San Juan Crisóstomo dice: ‘Si los malvados son castigados según la justicia, los buenos son 
recompensados por ‘gracia’. Porque aunque hubieran realizado infinitas obras buenas, será la generosidad 
de la gracia la que les dará a cambio de tan pequeñas y pobres ayudas un cielo tan grande, un reino y una 
gloria eternos’. Hagamos el bien y esperemos, sin dudar, que el Señor nos dará un gozo infinito que supera 
infinitamente todo mérito nuestro” (Galizzi, p. 472). 
 
25, 37 ENTONCES LOS JUSTOS LE RESPONDERÁN: ‘SEÑOR, ¿CUÁNDO TE VIMOS 
HAMBRIENTO Y TE DIMOS DE COMER; O SEDIENTO, Y TE DIMOS DE BEBER?  25, 38  
¿CUÁNDO TE VIMOS FORASTERO, Y TE ACOGIMOS; O DESNUDO, Y TE VESTIMOS?  125, 39  
¿CUÁNDO TE VIMOS ENFERMO O EN LA CÁRCEL, Y FUIMOS A VERTE?’ 
REFLEXIONA: 
 
Es evidente que los justos no hicieron sus obras de misericordia pensando que Dios vivía en los necesitados 
a los que socorrieron; tampoco lo hicieron para lucirse ante Él o ante los hombres. 
Ellos ejercieron de corazón la misericordia, y por eso ahora les asombra lo que les ha dicho Jesús. No se les 
había ocurrido siquiera. 
 
25, 40  Y EL REY LES DIRÁ: ‘EN VERDAD OS DIGO QUE CUANTO HICISTEIS A UNOS DE 
ESTOS HERMANOS MÍOS MÁS PEQUEÑOS, A MÍ ME LO HICISTEIS. 
 
Jesús se identifica con los más pequeños, con los que no cuentan, con los despreciados y olvidados. 
 
REFLEXIONA: 
Cuidado, porque desde la mirada de los necesitados, nos mira Jesús.  
 
25, 41 ENTONCES DIRÁ TAMBIÉN A LOS DE SU IZQUIERDA: ‘APARTAOS DE MÍ, MALDITOS, 
AL FUEGO ETERNO PREPARADO PARA EL DIABLO Y SUS ÁNGELES. 
 
Jesús avisa con anticipación que llegará un día en el que vamos a ser juzgados. 
 
apartaos 
La condenación consistirá en la separación de Dios. 
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malditos 
Es decir, que obraron el mal. 
 
fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles 
Así como el Reino estaba preparado desde toda la eternidad, así también el infierno. 
 
REFLEXIONA: 
Ahora nos parece que Dios no hace justicia, que en el mundo hay demasiada desigualdad, abusos, 
atropellos. Nos desesperamos y quisiéramos que interviniera de una vez para meter orden y castigar a los 
buenos. Paciencia. Ya llegará ese día. Eso sí, debemos de tener mucho cuidado que entre los que sean 
apartados del Señor porque no fueron misericordiosos, no estemos nosotros... 
 
25, 42  PORQUE TUVE HAMBRE, Y NO ME DISTEIS DE COMER; TUVE SED, Y NO ME DISTEIS 
DE BEBER; 25, 43  ERA FORASTERO, Y NO ME ACOGISTEIS; ESTABA DESNUDO, Y NO ME 
VISITASTEIS; ENFERMO Y EN LA CÁRCEL, Y NO ME VISITASTEIS. 
 
Jesús reclama todo lo que no hicieron. 
 
REFLEXIONA: 
En el Juicio final seremos juzgados también por nuestros pecados de omisión. El bien que pudimos hacer y 
no hicimos. 
 
25, 44 ENTONCES DIRÁN TAMBIÉN ÉSTOS: ‘SEÑOR, ¿CUÁNDO TE VIMOS HAMBRIENTO O 
SEDIENTO O FORASTERO O DESNUDO O ENFERMO O EN LA CÁRCEL, Y NO TE ASISTIMOS?’ 
 
Tampoco los injustos se dieron cuenta de que en esos pobres a los que no socorrieron, estaba Cristo. No 
supieron reconocerlo. 
 
REFLEXIONA: 
Ni los justos ni los injustos supieron reconocer a Jesús en la persona de los necesitados. Pero unos los 
socorrieron y los otros no.  
Preferible pecar de misericordiosos que ser llamados malditos y arrojados fuera... 
 
25, 45 Y ÉL ENTONCES LES RESPONDERÁ: ‘EN VERDAD OS DIGO QUE CUANTO DEJASTEIS 
DE HACER CON UNO DE ESTOS MÁS PEQUEÑOS, TAMBIÉN CONMIGO DEJASTEIS DE 
HACERLO.’ 
 
Jesús les hace ver Quién era en realidad el que les pidió esa ayuda que ellos en su momento se negaron a 
dar. 
 
REFLEXIONA: 
Así como Jesús le hace ver a san Pablo que al perseguir a la Iglesia lo persigue a Él (ver Hch 9, 5), y así 
como se identifica con Sus apóstoles (ver Mt 10, 40), así también Jesús nos hace ver aquí hasta qué grado se 
identifica Él con los más pequeños y necesitados en el mundo. 
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25, 46  E IRÁN ESTOS A UN CASTIGO ETERNO, Y LOS JUSTOS A UNA VIDA ETERNA. 
 
Tras el Juicio final, sólo habrá dos destinos: el infierno o el cielo.  
Esto recuerda lo anunciado en Dn 12, 2-3; Ap 20, 10-15; 
 
REFLEXIONA: 
Aunque aparentemente es el Señor el que arroja al infierno a los injustos, en realidad ellos solos se han 
condenado, al no haber practicado la misericordia a la que estaban llamados. 
 
REFLEXIONA: 
Decía san Juan de la Cruz, que en el atardecer de nuestras vidas seremos juzgados en el amor. 
 
REFLEXIONA: 
Los hermanos separados que dicen que basta la fe para salvarse, se desconciertan ante este pasaje, en el que 
queda claramente de manifiesto, que no bastará tener fe en Dios, no bastará decirle a Cristo: ‘¡Señor, 
Señor!’, como las vírgenes de la parábola anterior. Lo único que contará a la hora del Juicio Final, serán las 
obras de misericordia. 
Esto nos recuerda lo que afirma san Pablo en 1Cor 13; si no tengo amor, no soy nada. 
 
REFLEXIONA: 
Jesús se identifica con los más pequeños y necesitados. Lo que se le hace o deja de hacer a ellos, se le hace 
o deja de hacer a Él. 
 
REFLEXIONA:  
El Juicio Final sorprenderá a muchos que vivieron pensando que eso de amar al enemigo, ayudar al 
necesitado, perdonar ofensas y demás actitudes propias del cristiano, eran una pérdida de tiempo. Aquí 
descubrirán, demasiado tarde, que sí tenían sentido.  
 
REFLEXIONA: 
Esta parábola del Juicio Final abre una esperanza para todos los miembros de otras religiones e incluso para 
los no creyentes, porque plantea que serán juzgados en el amor. Y serán salvados por Cristo porque al haber 
amado y servido a los más pequeños, habrán amado y servido a Cristo sin saberlo. 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te impresionó del pasaje revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta sientes que pide de ti?, ¿cómo responderás? 


